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Lenguas e inmigración: el bilingüismo es una ventaja
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Cartel de bienvenida a la isla de Gorée, Senegal.

Privar al niño inmigrante de su lengua materna es crear una situación conflictiva entre el modelo familiar y el modelo social, es decir, menoscabarle su identidad. Si el sistema escolar respetara su lengua y su cultura los hijos de emigrantes desarrollarían una mayor estima de sí y de los otros.



“Como un sonámbulo y por caminos de contrabandista, pasé de mi lengua de la niñez a la de mi país de elección”. Héctor Bianciotti, 1995.

 “Se estima que en 2000, más de un tercio de los ciudadanos menores de 35 años que viven en Europa Occidental provienen de familias inmigrantes”, señala un documento de la UNESCO sobre la diversidad lingüística, donde se precisa que “Francia, Alemania y el Reino Unido son los tres países de la Unión Europea donde hay más comunidades de origen inmigrante, y las más numerosas son las procedentes de Turquía y el Magreb (Marruecos, Túnez, Libia y Argelia)”. 
Las políticas actuales de los países occidentales elaboran leyes que endurecen las condiciones del inmigrante e introducen exámenes de lengua y de cultura, exigiéndoles que conozcan las bases del francés, neerlandés o inglés y las normas de base sobre el funcionamiento de los países de acogida. 

Parece que la meta es “borrar” de su mente la lengua materna, ya que se le considerada una lengua “menor”. Los padres y en particular la madre si son de origen extranjero, se ven obligados a hablar francés en el hogar para habituar a los niños a utilizar sólo el idioma del país donde viven. 



La lengua materna, en el banquillo de los acusados
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Esta postura absurda refleja un desconocimiento del desarrollo del lenguaje y del papel materno en la construcción psíquica, cognitiva y cultural de un individuo. ¿Cómo puede imaginarse, siquiera un instante, que una madre pueda hablar a su hijo en una lengua que ella misma no domina? ¿Cómo se puede ignorar que la lengua materna transmite los afectos, permite la organización de las facultades cognitivas y simboliza para los niños inmigrantes la continuidad, el vínculo entre el país de origen y la familia? 

Privar al niño de la lengua materna en el hogar es crear una situación conflictiva entre el modelo familiar y el modelo social, entre la familia y la escuela con el riesgo de causar un empobrecimiento de las referencias culturales y una socialización frágil. 

Es también considerar que el bilingüismo es un hándicap en lugar de una ventaja, un obstáculo a una escolaridad y una integración exitosas sobre todo si se trata de lenguas consideradas “raras”  como el árabe, el chino o el ruso. Pero, si se trata de lenguas “socialmente valorizadas” como el inglés o el alemán ¡el bilingüismo se convierte entonces en un atributo de élite! 

Los últimos veinte años de investigaciones en psicolingüística y sociolingüística han demostrado, sin equívocos que la adquisición y el aprendizaje de varias lenguas por parte de los niños sean cuales fueren sus medios socioculturales y las lenguas en cuestión, no dificulta para nada su desarrollo cognitivo. Por el contrario, los niños bilingües muestran en el estudio de ciertas disciplinas mayor rapidez y flexibilidad y desarrollan mejores capacidades de comunicación. Si manifiestan un ligero déficit en la segunda lengua -que es a menudo pasajero-, lo compensan por un sistema mental más rico, con capacidades cognitivas con frecuencia más eficaces y una visión del mundo más fértil. 

Cuando las dificultades escolares atañen a los niños de inmigrantes, la mayoría de los maestros franceses acusan en primer lugar al conflicto de lenguas y culturas. Pero si las lenguas y culturas de los inmigrantes fueran puestas más en valor, enseñadas en las escuelas para todos los alumnos, respetadas por el sistema escolar y por la sociedad dominante, los individuos desarrollarían una mayor estima y respecto de sí y por tanto de los otros. 
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